
OFIOINAS 

Fiiaoios 
WH AÑO: i J™"'"*^* ; • • • • 2 " P*"' 

(Madrid y Extranjers.. SEIS ptas 

M ÚMJBJtO STTELTOi 
Corriente , 5 cents . Xlxtraordln. ^lO 

ICa&o áe 25 ejmaiplares 
VS eéntlntes 

!F*cig^o atcLelaxitacio 
En l ibranza , sobre monedero é l4»> 

t r a s do fácU eobro. Ho se admiten 
s e l l o s , . 

^f^r^^mmw'tmn 

Sifflo II.—A.ño VI.—Disparo 938 F * e i * í ó c l i c o i:*áa-clic«i.l .'i ÜL 

Toáa la c9rrespond«it«ia al Admmisirador 

Lxmem 10 de Wébrevo de 1903 

Recuerdos del juicio de la Cecilia 

F I S C - Í L l l i . -^c^jtó -«ristó, «efioz*eai «TvLx*aclos, qrii© ©1 m ó v i l c i e l placLcl3.a.zo Ixei 
s i d o e l dbet oob»r>ar* Isis o o i x t x * i b \ i c i o n , 9 s c i e s p u ó s . 

S^oír ^irr'i^ncio 
D. Alfonso XIII ha determinado dar un 

premio da 5.000 pesetas al que resuelra el 
probldma agrícola. 

1 como esta iniciativa de D. Alfonso la 
ha hecho suya el Sr. Silvela, pablicándola 
en la Gaceta, cae dentro de los dominios 
fusileros y pueda EL FUSIL hablar de ella 
to<?.o lo que le dé la gana. 

Voy á hablar, pues, con tanta más liber­
tad, cuanto que es para aplaudirla. 

Como que el tal premio de las 5.000 pe-
Betas tiene miga, pero muchísima miga. 

En primer lugar, equivale á decr al mar­
qués de Yadillo, que es ua tonto. Sí, seño­
res. Se le dice que es un grandísimo tonto. 

Porque él es el ministro de Agricultura; 
él tiene obligación de resolver el problema 
^88, pues para eso se le paga el sueldo, paja 
que lo resuelva y no se pase el tiempo ras­
cándose la tripa. Y se lo paga al ministro 
no un premio de 5 000 pesetas como se 
anuncia ahora, sino que se le pagan seis mil 
duro y coehe. 

I-wego si por mil duros se resuelve un 
problema, Vadillo estará obligado á resol­
ver nt^a, meóos que seis problemas. 

I cuando no los resuelve, cuando hay ne­
cesidad de sacar á concurso esos proble­
mas, ¿no prueba esto, que tanto la Corona, 
como Silvola, opinan que es tonto el mar­

qués de Vadillo y que no entiende el eñeio, 
ni sabe lo que lleva entre manos? Si no ere-
yesen que es tonto y que no sirve, ¿á qué 
había necesidad de copyocar coacursas 
para resolver problopaas? ¡Que los resuel­
van los ministros, que para eso les paga*, 
mos! 

Y no crean ustedes que eso de conside­
rar ^ Vadillo tonto es una broma de E(, 
FUSIL; no, señores. Voy á demostrarles á 
ustedes que es verdad. 

Figúrense ustedes que yo tuviera un co­
cho. (Ne me vendría mal). T figlrenae ade­
más que tuviera de cochero á Canalejas. 
Pues si se me ocurriese anunciar en Hh. 
FueiL un concurso ofreciendo mil duros da 
premie al que mejor resolviera el problema 
de guiar mi coche, ¿no indicaría yo con esto 
que Canalejas no me servía para cochero? 

Y el mismo Canalejas, si tenía pundonor, 
vendría á hacer dimisión, á entregarme la 
fusta, y á decirme: 

—Ande usted, y guíese usted el coche si 
le da la gana, porque cuando ofrece usted 
esos pramios es que busca usted cochero 
nuevo y, no está contento conmigo. 

Pues de la misma manera pasa con ese 
premio y con el ministro de Agricultura. 
[Tampoco sirve! , 

•*. 
Y es lo peor que aquí no sirve nadie. T 

porque no sirve, porque en les setenta a les 

lltlmoa^ ha habido ea los ministerios cada 
acémila que temblaba el orbe, es por lo que 
ÜL Fusu. prppuao^ ya «n cierta ocasión un 
pistonudo sistema de nombrar ministros. 

Propuso el sistema de la subasta y del 
arriendo. IHra eLgran sistema! 

¿Qae Vadillo cobra, verbigratia, seis mil 
duros y cocjie, por ser ministro? Pues si el 
cargo de ministro se sacara á subasta, yo 
apostaría la pierna buena del eonde de Bo-
manones, á que salían quinientos licitado-
ras que se comprometieran á ser ministros 
gratis ó por la alimentación y el tabaco... 

Y lo mismo podía hacerse con loa demás 
empleos. Todos á subasta. Y en todos resul­
taría ur a economía grandísima. Hasta ha-, 
bria gentes que se ooniprometieran á servir 
el empleo gratis y dar dinero encima. ¿No 
lo hacen así los diputados á Cortes? 

Y junto con ese sistema podría ir el otro, 
el de los premios para resolver los proble­
mas. Al que resuelva el problema agrícola, 
mil duros; al que resuelva el problema ma-
ritÍBO, tres pesetas; al que resuelva el pro­
blema de la Querrá, veiatieioeo oéntimos, 
y asi sucesivamente. 

Si ne se hace, eso, está viste que nos 
vamos hundiendo de cabeza. Eso es lo más 
fácil, lo más barato y lo más «eguro. Véase, 
por ejemplo, lo que haco el gobierno en 
muchas «osas. Arrienda las cerillas, el ta­
baco, las eédnlas... ¿Pues por qué no arrea-

dar, asimismo, las carteras de los ministros, 
A ver si saMa algún vivo que nos sacase del 
atasoo y nos librase de las plagas de memos 
que han venido escalando esos paestod, 
antes de ahora? 

COHYERSACIONES 
—lOvlen, estoy estromeaei 

—¿Qué te oeune, Maturranga? 
—JPaM qn* yo-eo sé el hA rtdo 
per «testo de Ise Ktebas 
que me coni el otro día 
en. la taberJia del ITarpias, 
pete «8 el ease que tengo 
las tripas «este ana jaula 
«le dipataea. 

—JPnó que •«« 
mis qae por aá, por las agtus 
del Losoye. 

—iQtiltS) bembrel 
81 estos diaa vieae clara, 
•agáa diee mi patroBe, 
pace yo no la nio ea^aaa, 
Blfneía. 

—Ta le ke netao; 
tienes talmente la «ara 
eomo en ladrillq reeocko, 
y ni pa Dios te la lavas. 
—Paro, hombre, '¿^né va á haeer ano 
•ablende qne «B-maehM ecace 
ae intonalean laa personas? 
—¡Per» eso no ea poi toeagnas. 
—¿Forqnéea? <i 

—Por CfMBW eeeaa 
qaa cnaatas la mar .do caraa, 
y.el infaliz quejlM piQeba, 
defego^da agtleeî  el ala 
pa al otro barrio. 

—To eomo 
é jndlaa ó patataa 
á diario.. 

-~Hay allmantoB 
qoa pceee «ne tién Jalapa; 
la lecha qae aqoiso vaodc, 
iqaé lecha, chico, máa malal, 
7 niíitafMi lea alüeante*. 
—Pné ser qnc per.cae cansa 
la haiga difiao el Jlaaitaa. 
—Paro, qye,. ¿ha estirae la pata 
el sájate qnc vendía 
cafetín por las mafianas 
en el Rastro? 

—Jío. 
—Sntoneca, 

¿de qné McBitac me hablaaf 
—Qel Caque dv.Tetaáa, 
cae qna paso en la cara. > 
los ditileb á nn tal Oomas 
en el Senao. 

—Poes me extrafia 
qae ae mneran tantos gordoa, 
y máa eon la Tigilaneia 
qae loa tenientee de alcalde 
ejercen en toas laa ecaas 
donde venden.oemaetíblee 
ó babcBtihleB, 

—lAgarral 
¿quién te ha contao esa hitteria 
de qae vigilan? 

—El Narpiaa; 
y diee qne á él le han tirao 
el vino en ana semana 
cuatro vceea, porque el acole 
creo que to baatisaba 
coa ficcoencia. 

—Lo svpoago. 
—y también eé qae al Panehampla 
el tendero le quitaron 
cinco esjoDCB de latas 
de conservas, 

—I ande lefiel 
—¡Puea la cosa tiene graeial 
—Por máa qne eao ae compraade 
may bien, eomo laa auaianelaa 
alimcBtieiaa qne compra .. > 
el púbiUo con tas maiaví 
loa tealenteaae habrán dicho: 
si á noBOtroB nea regalan 
por hacer la viata gotda . 
un qnesQ ó caalqni^r ^iands, 
por el estilo, está ólairo 
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^aa noa pnén dar la eaatafia; 
así, vamos á eaeogerlu 
noeotroB mismoe, y pata; 
ahaecamos con lo baeno, 
y lo malo pa el qne paga. 
— iQaé gacboliB están heehaa 
loa conceJBlesI 

—La lástima 
es que no echan estrinina 
ó enalisqQÍera sustancia 
en toos esos alimentos 
de qne se llenan la panza 
tanto ladrón como vive 
á costa del qne trabaja. 

LAS QUINTAS 
(Artíetilo Insisto) 

Seeían el pasado domingo: ¡Hoy se sor-
toa, hoy! 

Pero no es la lotería, no, seüores, sitio los 
quintos. 

Los quintos que han de servir en el ejér-
cit*. Claro es que el aeryicio no es hoy 
como era antes. Antes recuerdo yo que el 
ir á ser soldado era lo mismo que tirarse de 
cabeza á un pozo. 

Cuando yo era pequefiín había en mi 
pueblo un solterón de setenta y cuatro 
afios, que era muy amigo de ral abuelo. 

El tal solterón se llamaba tío Liborio, y 
muchas veces me preguntaba yo: 

—¿Pero por qué no se habrá casado el 
tío Liborio? 

Esta pregunta era muy natural, porque 
en los pueblos todo el mundo se casa. 

En los pueblos, y menos antes que ahora, 
no quedan tantos solterones como en las 
ciudades. En los pueblos, muy perdido tie­
ne que estar un mozo, y muy bruto tiene 
que ser, para que no encuentre novia. T lo 
mismo ellasj muy fea y muy legañosa ha 
de ser la que no halle su acomodo. 

Pues por esi razón, porque yo veía que 
se casaban todos, decía: 

—Este tío Liborio, ¿por qué no se habrá 
oasado? 

T verán ustedes, por qué no se casó el 
tío Liborio. 

Como antiguamente sorteaban todos los 
mozos, de cualquier edad que fuesen, él 
entró en suertes, ó metió mano en cántaro, 
como entonces se decía, el a^o !^, y tenía 
veinticuatro años de edad. 

Le tocó la bola negra, y fué á ser soldado. 
Servían entonces ocho afios. ¡Qué rabietas 
le dieron al tío Liborio! ¡Qué desconsolada 
j qué llorosa oe quedó la novia! 

—¡Adiós, Liborio, adiós para siemprel— 
le decía llorando... 

T Liborio no tuvo más remedio que co­
ger la mo«hila y el chopo, y pian pian, irse 
& la guerra. 

—¡Buen ánimo, Liboriol—le decía el al­
calde enjugándose una lágrima con el pa-
fiuelo de las narices. 

—Ta volverás, Liborio, si Dios quiere, ya 
Tolverás—le decía el párroco. 

Liborio, á todo esto, callaba y tenía más 
apretado el corazón que la Cecilia al oir su 
sentencia de muerte. 

Llevaba muchísima razón Liborio para 
encogérsele el corazón. Porque á la Cecilia 
no la matarán, puesto que la indultarán y 
vivirá en presidio. 

T entonces el ser soldado era mucho peor 
que vivir en presidio. 

— ¡Qué barbaridades hacían con los sol­
dados! Los pegaban unas bofetadas tremen­
das, y si se descuidaban, los ponían sobre 
un tambor, los desnudaban las espaldas y 
palo va, palo viene, hasta que se las ponían 
más blandas que un tomate y más negras 
que la sotana de un sacerdote. 

T luego les echaban sal y vinagra y á cu­
rarse el escozor como pudieran. 

Pues en las marchas igual. Unas marchas 
feroces, y no en el tren ni á caballo, como 
estos señoritos de ahora que se cansan en 
cuanto hacen un viaje do diez kilómetros y 
medio, sino á patita, y vengan legaas y va­
yan leguas. 

Se necesitaba qua los soldados fuesen 
como los de entonces, hombres de hierro, 
y con más resistencia que un caballo. 

¡Y ese tragin, ocho años, día por día! No 
es de extrañar que se le encogiese el om­
bligo al tío Liborio y que renegase hasta 
de su sombra... 

T así se explican las barbaridades que 
bacfan algunos para no ser soldados. 

—Ven acá—hijo mío—les solían decir á 
sus hijos algunos padres cariñosos.—Vea 
acá, que te voy á romper las muelas. 

—¿T por qué «s eso, padre, por Dios?— 
contostaba el muchacho—¿Qué mal he he> 
cho yo? 

—•No es nada, hijo—replicaba el padre,— 
sino que como los que no tienen muelas no 
pueden ser soldados, porque no tienen con 
qué morder el cartucho, yo te derribo las 
muelas y te libro de soldado y te tendré en 
mi casa. Mejor quiero verte en casa sin 
muelas, que perderte con ellas. Es lo qne 
dice el Evangelio. «Mejor es ir al cielo con 
un ojo ó con una pierna descabalados, que 
ir al infierno con los dos ojos ó con las dos 
piernas». 

—¡Pero, padre! 
—Nada, hijo, no hay que replicar,—con­

testaba la madre gimoteando.—Déjate de­
rribar las muelas. 

T efectivamente, á unos les derribaban 
las muelas, á otros lea cortaban el dedo del 
gatillo con un hacha y á otros los dejaban 
tuertos del derecho, porque los tuertos del 
derecho no podían haeer puntería con el 
fusil. 

Todo eso lo veía en su imaginación y lo 
meditaba el tío Liborio, y por meditarlo se 
tiraba de los pelos... 

Pero el tío Liborio no sabía lo bueno: no 
sabía de la misa la media. ¡Pobre tío Liborio 
y cómo se tenía qne atar los calzones para 
aguantar el oflcio! 

Porque el hombre estuvo día por día los 
ocho años, hasta el año 33 en que cumplía. 
Y ya estaba tan contento el tío Liborio, el 
año 33, esperando su licencia, ya se la iban 
á dar, cuando Murió Fernando VII; y 
¡aguárdate otro poquito, Liborio! Ya no le 
dieron la licencia hasta que no acabó la 
guerra civil, es decir, hasta el año 40. Con 
lo cual, Liborio se llevó ¡dieciseis años sobre 
las armas 1 

Así es que cuando el tío Liborio volvió al 
pueblo, ya era viejo y no tenia ganas de 
músicas. Por eso no se casó el tío Liborio, 
¡Las narices se casaría! 

II 
Bepito que ahora no son los tiempos co­

mo los del tío Liborio, que ya el servicio 
no dura nada, que ya no dan aquellas pali* 
zas tremendas, ni llevan los soldados aque­
llos íusilones tan grandes, ni aquellas mo­
chilas tan pesadas. 

Ahora el servicio no da miedo nÍBguno, 
ni hay por qué se desesperen las novias, ni 
lloren las madres, ni hagan una barbaridad 
los padres, ni se tiren de les pelos los sol­
dados. 

Mas á pesar de eso, yo no encuentro bien 
los sorteos de las quintas. 

r paede que crean ustedes que rae voy á 
declarar partidario del servicio militar obli 
gatorio, para que todos sean soldados. 

Tampoco eso lo encuentro bien. Así como 
sería una burrada obligar á todos á ser 
sacerdotes ó á ser cardadores ó zapateros, 
también me parece otra burrada obligarles 
á ser soldados. 

No, señores. El ejército debía componer­
se exclusivamente de voluntarios, y, sólo 
en casos de guerra, debía ser forzoso em­
puñar las armas todo el mundo. 

Así como la carrera de jefe es voluntaria, 
también debía serlo el oflcio de soldado. Y 
para que hubiese voluntarios, sería preciso 
pagarlos bien. ¿Cómo? Asignándoles, ver-
bigratia, tres pesetas diarias á cada uno. Y 
entonces se habría resuelto la crisis jorna­
lera que hay, porque los que no pudiesen 
alcanzar trabajo en el campo, ó ea las mi­
nas, ó en las fábricas, con meterse á solda­
dos tendrían asegurada la manducatoria. 

Este es mi plan. 
Para desarrollarlo bien habría que escri­

bir mucho, y mucho escribiría si tuviera 
tiempo. 

Pero conste que protesto contra las quin 
tas. Conste que cada vez que sortean, me 
acuerdo del tío Liborio, que por las quintas 
ó los cuernos tuvo que morir mozo.., 

DE LA SEMANA 
Por dar cuenta de la cansa 

de la cachonda Oeeilia, 
han hecho loa rotativos 
nn dineral estos días, 
haciendo gemir las prensas 
para publicar noticias 
de la criminal famosa 
7 so desdichada víctima. f 

Ante el célebre proceso, 
lo más notable se olvida, 
y, annqne sea paradoja, 
hay mucha gente qne chilla 
y está ciega de coraje 
porque no ha visto la vista. 
Be hHB hecho n nehas apuestas 
sobre el fallo qne daría 
el jurado en este asunto; 
y mientras unos creían 
que sería favorable 
y qne la Aznar volvería 
á la calle, otros pensaban 
qne en esto le va la vida. 
Al fin se impuso silencio 
con la sentencia fatídica 
y la eeeiliaznaritis 
se nos curará en seguida. 
¡Qaé hermoso país es áste, 
que de las cosas sencillas 
hace grandes monumentos 
y que encumbra y gloiifiea 
á loa seres más vulgares; 
y aií se ve en la política 
actuar de dioses mayores 
á borrieos de levita 
qne son anos especiales 
genios de guardarropíal 
¿Qie hay una guerra en Marruecos? 
pues todos se despepitan 
por saber quién es el Boghi 
y basta quién ea so familia. 
lQi« hay en Cádix una huelga? 
la curiosidad se excita 
y no se habla de otra cosa 
que de guardias y h'uelgistas, 
y seguimos tan contentos 
con la asquerosa trabilla 
de perros con actas sucias 
y perros con actas limpias: 
y emperrados viviremos 
aguantando perrerías. 

¿EN DÓNDB INGRESAÑT 
Me chocan á mi algunas cosas de la po­

lítica. 
Ahora, verbigratia, ha muerto el duque 

de Tetnán como un valiente, desaflando á 
la eternidad y hasta dejando escritas las 
comunicaciones en que se había de dar 
cuenta de su muerte. 

Y al morir el duque, á quien por cierto 
pido perdón de las barbaridades que le dije 
haoe un par de meses en el articulo aquel 
que empezaba con el título de ¡Camueso!, 
ha dejado huérfanos á los caballeros del 
Santo Sepulcro. 

Y hételos ahí ahora indecisos, dando vuel­
tas y, como dice el vulgo, echándose más 
cuentas que perro sin amo. 

Se desbandarán los pobrecíllos. Y ya di­
cen los periódicos lo que harán. Diz que 
unos se irán con los conservadores, otros 
con los fusionistas, otros con Canalejas. 

Y eso es lo que me ha movido á escribir 
estas parrafadas. Eso, para decirlas á los 
tetaanistas, no lo que le dije al duque, sino 
otra cesa más expresiva. Sí, señores; voy 
á decirles políticamente que son unos gran­
dísimos zánganos. 

¿Que se han quedado sin jefe? Bueno. Eso 
es lo que le pasa á la nación desde hace 
muchos afios: que no tiene cabeza, 

Pero venid acá, camandulones, y decid­
me: El hecho de quedaros sin jefe, ¿es ra 
zón para que os me.áis de cabeza en los 
partidos que antes decíais que eran muy 
malos? 

Y no teníais razón, no, al decir que eran 
muy malos, porque son mucho peores aún 
de lo que decíais. 

¿Qaé son los fusionistas? Unos hambrien­
tos chanchulleros que no van al presupues­
to más que á arramplar lo que puedan. Que 
les pongan delante terceros depósitos ó 
montes de Hortizuela ó indemnizaciones 
Mora y verán cómo aguzan el ojo y acuden 
con la soguilla. 

¿Qué son los conservadores? Les diré á 
ustedes: son un poco menos hambrientos y 
un poco menos bribones que los otros, pero 
son un p3co más hipócritas. 

No obstante, que les pongan por delante 
algún empréstito y se espabilarán más que 
los gatos al olor de la carne. 

¿Qué son los canalejistas? Unos cuantos 
personajes ricos qne quieren poner una al-
barda á los republicanos y otra albarda á 
los socialistas para montarse á caballo en 
ellos y subir al poder, exactamente lo mis­
mo que Bu Hamara se monta en la burra 
para conquistar el imperio. 

Pues si todos esos políticos son unos bus-
ea vidas y unos sinvergüenzas y unos tíos, 
y aunque haya algunos que personalmente 
oo lo seas ó por falta de sobrinas ó por una 

excepción rara y chocante, sus partidos 
son cuadrillas dignas de que las colgaran 
como á las lámparas, ¿por qué es habéis de 
meter con ellos? 

No digo yo qne vosotros sdáis mejores ni 
que ellos y vosotros no podáis llamaros de 
tú á cualquier hora. De seguro; pero aun 
siendo asi, ¿es da fe, tetuanistas, que habéis 
de ingresar en un partido? 

¡T con qué frescura y con qué naturali­
dad lo dicen todo» los periódicos! Se muera 
un zapatero, y deja á sus oficiales sin colo­
cación y á nadie se le ocurre decirles qua 
se vayan á ingresar en el partido conserva­
dor, ni en el fusionista, ni en el canalejista, 
ni en ninguno. Al contrario; se les dice qua 
ingresen en una zapatería, ó en una sastre­
ría, ó en una sombrerería, ó en otra indus­
tria equivalente. 

Porque metiéndose á políticos se mete­
rían á zánganos, y los zánganos no produ­
cen, mientras que metiéndose á zapateros 
producirán zapatos, y si se meten á som­
brereros, producirán sombreros. 

Pues lo mismo hay que decirles á los te­
tuanistas ahora. 

¡Caballeros! Se os ha muerto el jefe y 
queda un partido menos en la política es­
pañola. ¡Está muy bien! Para pagos, cuan­
tos menos haya mejor. Pues abara vos­
otros, no vayáis á engrosar el número de 
los vagos de otros partidos. Porque si son 
pocos á tragar ó á robar, se contentarán 
con poco; pero si aumentáis el número y 
les hacéis la competencia, ellos aumentarán 
los empleos, las nóminas y los robos, y al 
país se le aumentarán las contribuciones. 

Por consiguiente, en vez de ingresar en 
el gremio de los conservadores ó de los 
fusionistas ó canalejistas, ¿por qué no os 
hacéis zapateros, ó labradores, ó cajistas, ó 
albañiles? ¿Por qué no ingresáis en el gre­
mio de los que trabajan y producen? 

¿Es porque trabajar es mal oficio? 
Mal oflcio debe de ser, sin duda, porque 

nadie lo quiere; pero es oficio honrado. 
¡Pues á trabajar, amigos tetuanistas, á 

trabajar y á ser hombres de bien, que ya 
vamos quedando pocos! ¡Y antes de mete­
ros en ningano de esos partidos, yo os me­
tería á tirar de una norial... 

aiEÜHWOjr'E f u l 
Décim» lemana jaauro-Kilv«lÍ8ta 

I>ozaiaffo ^ 

1) 

Participo á ustedes que han traído de 
París el baile famoso del Cake- Walk á Ma­
drid. 

¿Ustedes no saben cómo se baila el Caké^ 
Walkt 

Pues es muy sencillo. 
«Un hombre y una mujer, disfrazados de ne­

gros, con trajes de chillones colores, aparecen en 
escena dando saltos, revolviéndose en grotescas 
contorsiones y gesticulando á estilo de payasos* 
sin arte, sin gracia,., ese es el Kakt Walk.» 

Y ya verán ustedes cómo lo aclimatan de 
seguida ba lándolo en los salones de la 
marquesa de Squilache ó de La Laguna. 

Bueno. ¡Que bailen! 

L,uzi0S _ 

Día morrocotudo. Empieza el juicio de la 
Cecilia. Declara la ídem. 

Los periodistas están locos de contentos. 
¡Cómo van á vender p riódicos á la noche! 

Dice la Cecilia que Pastor tenía unos gus-
tos atroces. Que no lo podía aguantar. Que 
le causaba asco. Que... y que... 

El presidente se asusta de lo que dice la 
Cecilia y manda cerrar la sala. ¡Puml Con 
la puerta en las narices. 

Sigue declarando la Cecilia. Los periódi­
cos siguen contando lo que declara. Sensa­
ción en el público. Relámense de gusto los 
senadores vitalicios. 

Mnrtea 

El Heraldo nos participa que Cecilia lleva 
unas enaguas de seda. 

Como usteden lo oyen. Los periódicos la 
han pintado por fuera, de todos modos de 
pie, sentada, han pintado la plancha, el'ni­
ño, la abuela, el novio y toda la parentela; 
pero francamente, no creí yo nunca que la 
mirasen por dentro. 

Pues el Heraldo le ha mirado las faldas 
interiores. 

¡Gorrinos! 
Miéroolea „ 

Hay tres doctores que dictaminan sobre 
la Cecilia y D. Manuel. Y dirán ustedes que 
la Cecilia está perdida, perdida sin remedio. 
¿Tres médicos? ¡Muerte segura! 

Para la mayor parte de los hombres nn 
médico solo basta á descabellarlos. ¿Con 
que tres médicos? No doy por la vida de la 
Cecilia un cigarro... 



!£ L I5"Kr S I L . 
T el dtctor Cali me gasta cómo se ezpre-

fla. Dice qae D. Manaei Pastor BO debió te­
ner miedo, por la sencilla razén de que, li 
hubiera tenido miedo,se habría hecho agaas 
mayores en los ealzones. 

De modo qae para rer el valor de nioi-
troB generales no hay más qne mirarles 4 la 
posteridad, á ver si están h&medos, cnaB^e 
eotran en las batallas. 

Jue-ves ^ 
Sueltan & Iglesias. Acusa el ñscal. Acusa 

«1 acusador. jMalc va eso, oh Aragón, muy 
malo! 

¿Pero quién te meterla, desdichado, en la 
defensa de Cecilia? ¿Por qué no la dejaste 
& alguno de los treinta y tantos abogados 
que fueron á ofrecérsele & esa desgraciada? 
¿Por quá no se la enlosasteis á Mufloz Bi-
vero, qne es el trasteador especial de los 
jurados? 

Viernes ^ 
A mí me gusta la mar oir lo que dice 

Castillejo defendiendo á Carreta. 
¿Que por qué no denunció Carreta? Pues 

por DO parecerse á Cotarelo. 
Soltad & Carreta, señores jurados. Dejad­

lo que se vaya á América, país de sus en­
sueños, oso pobre diablo (sic). 

• • 
Anocheee, El jurado delibera. Carreta 

queda libre. Cecilia á, muerte. ¡Pobte Ce-
limendi! 

Los periodistas (frotándose las manosj. 
¡Nos veremos otra vez en el Supremo y en 
las gestiones de indaltol 

S á b a d o «. 

Y digo yo: ¿No les parece á ustedes qne 
ahora que bemos acabado- con la Ceeilia, 
deben de venir á sentarse en el banquillo 
otros dos pájaros? 

Í
Cuáles son? 
'ues son Pomes, el que no ha dado cuen-

t». por lo visto, del dinero que se les ocupó 
& Carreta é Iglesias en el Havre, y el joye­
ro de Barcelona, que llevó por sus joyas 
tres mil pesetas más de lo que vallan. 

(Sil Qae vengan ahora esos para diver­
tirnos otro rato. 

ASESINOS 
Hablo de los tranvías. 
Este tiempo de atrás asesinaron á dos 

personas en la Carrera de San Jierónimo, á 
un niño en la calle de San Bernardo y & una 
porción de gente más. Y en la presente se­
mana han aplastado á un chico en el paseo 
de Areneros. 

Menos gente mató la Cecilia y la han 
condenado á muerte. 

Por eso, ya que no condenen A nuerte á 
los tranvías, como algunos quieren, hay 
que hablar de ellos. Y voy á hablar... 

No para decir las burradas que algunos 
periodistas sensibles dicen á propósito de 
los tranvías cuando ocurren atrocidades de 
esas. Sé que alguncs piden la desaparición 
de los tranvías ó el regreso al tranvía de 
muías. 

Eso es una animiilada. Las muías tatmbién 
atrepellaban gente, como atropellan los tre­
ces, y no pedimos ni la desaparición de las 
muías, ni de los trenes, ni de los burros. No, 
sefiores. 

Los inventos, en medio de sus ventajas, 
tienen sus inconvenientes. Sen como las 
aceitunas, que dontro de la carne tienen el 
hueso. O como los pescados, que tienen ras­
pas. Y para salvar los inconvenientes está 
el cuidado de cada uno. 

Eso es una cosa muy natural y, además, 
ya lo dicen en Madrid hasta los chicos cuan­
do se apostrofan unos á otros con esta mo­
nísima chulería: 

—Cuidao con los coches, que tienen rue­
das.,. 

De modo que por ese lado, el que no ten­
ga cuidado no es extraño que sufra las con­
secuencias y lo aplasten. 

Y algunas veces, lejos de tener cuidado. 
Be desafia el peligro con la mayor cachaza. 

Becuerdo que en la calle Ancha, cuando 
estuvo en boga D. Tancredo, había chicos 
que se ponían haciendo de D. Tancredo en 
medio de la via. Venia el tranvía, y ellos 
tiesos que tiesos, sin moverse, como don 
Tancredo delante del toro. Y los conducto­
res tenían que parar el tranvía, y los chi­
cos se reían las tripas. 

Hasta que un día no pudo el conductor 
parar, y revtntó á un chico como si hubie­
ra sido un escuerzo. 

Pues otras veces hay caballeros y seño­
ras qua se paran á hablar muy frescos en 
medio de la vía. Y llegan los tranvías vo-
eeando y tocando las campanas, y ¡que si 
quieres! no se apartan. Se parecen, en lo 
cabezudos, al aragonés del cuento, que le 
(Ujo al tren: 

—Chufla, chufla, leena ne te apartes tú!... 
Todo eso oourre eon los tranvías, y es 

seguro que la mitad de las desgraeias que 
causan son por culpa del públíet. Hay un 
público muy eerniealo y muy poco obe­
diente. 

Verdad es que algunos conduatores son 
muy arrimados á la cola, pero hay que su­
poner que ellos no quieren matar & nadie. 

Lo primero por la cuenta que les tiene, 
lo segundo porque á nadie se mata sin co­
nocerlo y sin tenerle antipatía. Comprende 
que si algán coaductor tuviese antipatía á 
ViUaverde y lo viese delante del coche, die­
se toda la velocidad á ver si le aplastaba; 
pero por muy borrico qne sea un mayoral, 
¿k qué ñn va á reventar por su voluntad á 
chieoB ó á gente desconocida? 

• 
• • 

No, señores. Yo me hago cargo de todas 
estas cosas, y A pesar de eso llame asesinos 
A los tranvías. 

¿Per qué? Pues porque las empresas no 
cumplen «on sus obligaeiones. Porque ha­
cen lo que les da la gana. Porque se pasan 
las leyes y les reglamentos por debajo de 
los pantalones. 

¿No es verdad qne están obligados los 
tranvías A llevar salvavidas? Pues faera de 
los cangrejos que llevan unos, que son ma­
les, pero algo es algo, los demás no llevan 
nada. Y nadie les obliga. Y nadie los revién­
tala multas. 

Pero aún hay otra cosa peor: los hilos, 
¿Ven ustedes esos hilos que pasan como una 
red por encima de nuestras cabezas? Pues 
esos hilos llevan la muerte. Son una ame­
naza continua y terrible contra el vecinda­
rio. Yo les tengo un miedo feroz. 

Y es natural. Cuando hay alguna tor­
menta, nadie se pone debajo de la nube, 
temblando no le caiga un rayo. Pues esos 
hilos llevan el rjjyo. Que caiga sobre ellos 
otro hilo del teléfono ó del telégrafo, ó de 
cualquier cosa que eruoe, y todo lo que to­
que ese hilo morirá. 

Si le toca A un caballo, n^orirá el caballo. 
Si le toca A un burro, morirá el burro. 
Si le toca á un gobernador, morirá el go­

bernador. 
Y si esto fuera un peligro que no pudiera 

evitarse, agacharíamos las orejas y calla­
ríamos. 

Pero es lo horrible que se puede evitar, j , 
no lo evitan las empresas por economizarse 
unos cuartos, ni lo evitan las autoridades 
quizá por la miserable golosina de los pa­
ses para el tranvía. 

Es claro. Ellas viajan gratis, y que parta 
un rayo al público. > 

Y, sin embargo, si cuando hay emoe de 
hilos se obligara á las empresas á poner un 
cordón de caucho paralelo á los hilos de la 
electricidad, á fin de que CTiande cayesen 
les hilos del cruce no pudiesen tocar A los 
del tranvía, estaba saldado el peligro. 

Y á las empresas no les da la gana hacer 
eso. 

Y A las autoridades no les da la gana 
mandarlo. 

Pues A EL FUSIL si que le da la gana de 
gritar, y gritar fuerte, contra semejante 
infamia, canallada ó lo que sea. 

¡Lástima de cordel ensebado! 

"CONTRATA DE "GRANUJAS 
Tengo el gusto de pre­

sentar á astedea, mis qae-
ridcB fasileros.alnaeTO co-
lab jradoT de EL FDSHI don 
Pepito Canalejae, digí, Ver­
dades. Debata eon el pre­
sente articalo. Los eecri oi­
rá mejores, porque es ehl-
eo qae lo entiende. 

Qaeda de nstedei s. s. 

Bl Melonts. 

Dicen los periódicos, que cierto Mister 
Jamesson, representante del famoso Bar-
num, se ha presentado en París con el ob­
jeto de contratar en calidad de fenómeno á 
la señorita Eva Humbert, cuyas circunstan­
cias de hija de los más célebres mistificado­
ras del siglo XIX, y de vendida por un ilus­
tre académico, la hacen tan digna de ser 
admirada por el pueblo yankee como lo fue­
ron el difunto gigante chino, los enanos 
Pick, Poc y Ket y la vaca de los doce 
cuernos. 

Según carta de nuestro corresponsal Mis­
ter Cribonilla, la noticia es cierta, pero el 
amigo Jamesson no ha podido conseguir 
e3ta parte de los propósitos que le trajaron 
A la vieja Europa, porque la joven Bva, ha­

ciendo g. .a de modestia sin limites, ha re-
^ chazado los 50.000 doUars (y la intención 

libre) que le fueron ofrecidos por el simpá­
tico americano. 

Más feliz con otras notabilidades que 
también debía escriturar como la sujestiva 
Mademoiselle Casco de Oro, de cuyos en­
cantos podrán disfrutar en breve les sobri­
nos del tío Samuel, Jamesson se dispene á 
visitarnos para aumentar el número de ra­
rezas, qne piensa ofrecer A la admiración 
de sus compatriotas, con varios empleados 
españoles de esos que diariamente atados á 
las columnas de la prensa reciben sin pro­
testa de ningún género, azotes y discipli­
nazos. 

Nos escribe Gribonille, que Jamesson 
está seguro de realizar excelente negocio 
exhibiendo por nuestras antiguas posesio­
nes A semejantes personajes, como los legí­
timos herederos de aquellos grandes hom­
bres que tanto hicieron con sus abusos para 
que América faera de los americanos. 

También nuestro corresponsal afirma que 
en Madrid podremos regocijarnos con es­
pectáculo tan interesante, pues las cadenas 
y jaulas administrativits que fueron encar­
gadas á Bé'gica, ya se encuentran en poder 
del enviado de Mister Barnum. 

Nos alegramos mucho, y si como espera­
mos es contratado nuestro viejo conocido el 
famoso D. Joué Eamón, iremos á ver qué tal 
figura hace con su cadena y á obsequiarle 
con los diez céntimos de cacahuetes y cas­
tañas pilongas que derrochamos todas las 
semanas en regalar á los señores monos del 
Estiro. 

PEPITO VEBDADKS. 

DE TEATROS 

EDUARDO GARCÍA BER6ES 
SBMBLAKZA 

£n la heróiea Zaragosa, 
allá en la elodad del Ebro, 
naeló el tenor más eawan^ 
j el más grande marrollero, 
qae eon sa engolada vos 
á todos nos tomó el pelo, 
pnes si pcertó algana noche 
en catitelo, cantó ciento.. 
Beapetando de en historia. 
pasada lo qne haya bneno, 

. vamos en brigrves palabras 
á presentir al sajeto 
qae en el «Lírico» teatro 
de director lleva el cetro, 
para desdicha del arte 

. y colmo de desaciertos. 
Jorobado, pequefiito, , 
de torvo eefle, mny obése, 
eon lae piernas mny torcidas,' 
es el Tenorio modelo, 
el g«lAn irrenlBtl\>Ie, 
qne eon sn abdomen tremendo, 
en facha y boes torcida, 
eleetrita al bello sexo; 
pnes cuando pisa la escena 
y hace an gallardo maneebo, 
le aclaman con entusiasmo 
diciendo: |viva el abnelbl... 
iQaé bien se eetaiis en casa 
arropadito en el lecho, 
en ve> de damos motivo 
para faltarle al respetol,., 

(Un admirador de Berges en M Barberillo d» Lavapiíi 
S entusiasta constante del tenor apoliUado). 

i 

BUFETE DE 'EL FUSIL f i 

/ . / Vengan municiones/ La boda de la Juana. 
—//. Del Merluza á Cirilo,—///. EL em­
bargo del Cristina.—Continúa el negocio. 
—¿SeJuega?—Candileja en puerta.—IV. 
\Hay que ñrmarl— V. ¡A ver esos bocazas! 
—Eí movimiento continuo.—Palos mutuos. 

Tectno primero.—Buenas tardes, Chico. Sabrás 
que vengo de Oebreros á pagarte Ja saseripción. 

CAico.—Bien pensado. Vengan munieionea, qae 
eon municiones no faltarán tiros. Ya ves: con tres 
pesetas h&y para doce eai tachos lorreros y con 
doee eartnctioa para doce senadores vitalicios, aa-
pontendo qae no baeemoa carambola; eon que pá­
salo bien, vecino, qae tengo prisa. Detrás de tí, 
vlpnen dos decenas y media. 

Vecino.— Es que qaeria hablar de nnos raidos 
de eencerros que ha habido en Oebreros. 

Chico.—¿Se ha casado el sefior alcaide? 
Vecino.—8e ha eaaado la Jaana. 
Chico.—Pues que sea enhorabnena, y si quiere 

Teñir á Madrid, abota hacen nn viaje á la Luna 
que da bendición. Pero mira, vecino, si no es más 
qne eso, qae dan cencerradas á la Juana, ya te 
puedes largar con vieato fresco. ¿Que es viada? 
Tiimbiéu por Madrid tenemos viadas. |Y menudas 
viodasl Pero, amigo mió, no podemos eon ellas. 
Oon que deja á la Jaaoa en pai, que en aeantos 
particnlarea y en cenoeriadaB particalaies no nos 
mstsmos. lEzprmionea á la Joanal 

Chic« —Q ae pase otro. 
VeciM segundo.—Boy de Tay. ¿Estás oeapado 

Chieo7 ' 
Ckie».—Mny oeapado. 
Vecino —Caramba, lo Bienio, venía eon objeto 

de ver, si daade tu casa poirla poierme en eo-
mnalcaeión eon D. Cirilo, Ciruelo ó Ciruela, paes 
así me lo piden mis convecinos, con objeto de 
desenmadecer á dicho snjeto, para lo cual me fa­
cilitan los datos que signen, y qae desean y de­
seo saque á relucir D Cirilo. 

Por éata, no había nadie que explicase el silea-
CÍO del antiguo tirador ó fusilero, y menos el qne 
ahora invierta BU modo de pensar y ae disponga á 
aguantar tan faertes chubaseos y malos oyentes, 
etcétera, que en ésta existen y paBsn. 

Di, Oirílo, ¿aómo te callas laa cueationea del 
R. Artístico, qué me dices del baile, de la orques­
ta (rascones) que lo amenizó, del presidente, de 
Ouaquín eon BU gtugo, y metiendo la pata en todo, 
de los bedaínoe que se han ofendido porqne se les 
llamó por el nombre, y qne están dispuestos A 
gastar 60 pesstaB para;a2«ar al qne así lea lla­
mó, y del Doctor Cantiridas ó veinte pesetas par» 
MN taroM, qne ejerce la medicina en los salones de 
tan culta sociedad, ó en loe festejos de Blas, y 
pregunta, si el paciente tiene dinero... y de sus 
pretensiones frustradas (como se dice por mi tie­
rra), á oficial de aspiritute, á pretendiente de es* 
eribienta, del eecribiente de...? 

Chico.—[Pnes vaya si ha/ materia... 
Vecino.—Eso no es nada (segal ré). 
¿Qué me dices de la eámiara de comercio de Tay 

(D. BtrtomiU)), y de ofeasaa del aefior alcalde por 
risas en el auditorio, cuando la reunión qne convo­
có el árbol arctpreite, c )n motivo de las fiestas 
imaginarlas que se celebrarán en el próximo moB; 
de los que forman la junta de dichos festejos y de 
la sociedad donde se celebró la reunión? 

CAteo.—¿8e calla todo eeto? 
Vecino.—iPor Dios, D. Cirilo, 
En Tny hay una casa, del nuceo político delato-

rredtra, qne, comensando por lo de bajo escalera 
y siguiendo por la misma hasta eu final, puedM, 
£>. Cirilo, tener el placer de codearte con aitoa per­
sonajes, á qnienes si te desunidas, tendrás qne he­
rir BB rostro eon algún codazo. ¿Y lo qae desde allí 
se domina? ¿Y el botón que gasta el tiabitante de 
dicho final de escalera, qna ni en cama lo deja? 

CAieo.—¿Qué más? 
Fectno.—Para otra diré iQne ahi si qoe hay algo 

gordol 
¿Y al sefior alcalde, no le pnedes marear? 
Pregúntale por el campo de feria, la placa de 

AbastjB, por las acerae de la calle de Colón y el 
desmonte de solares en la misma, sin dejar atrás 
la limpieía en general, pero con especialidad la 
calle Aagnsto y salida de la misma, el alumbrado 
eléctrico, la banda mnnieipal, la linea tuerta del 
Cantón (obra del ingeniero... Valdés, da la misma 
en el palacio de las Vuelvas), del aniforme de 
«gentes nocturnos, los mercados, del bcusalao da 
calles Bajas qne no pegan matrícnía, necesidad de 
él, pero coa earti... del pago á los empieadoa de[ 
Salón corredera... «ae al la atravleaa tin barro se 
mancha (ann alendo día de feria, de los meaderos 
cuatro esquinas cárcel, de las ruinas, paénte qne da 
paso al paseo de Marola, y de éate, la traída de 
agnaSi el cementerio y su posicit^n, del cuerpo de 
bomberos voltintarios, etc., etc., en ,cuestiones fir 
Siblea, qns ai nos iaternamos en el palacio eohsía-
torial, D. Oiillo, el acabase. 

Ótico.—^o dirás qne no hay mateíía. 
Veeino,~^Y el viaja del sefisr Qrdófi^ay^a real 

familia A Tay, y del periódico local qne qniso fati-
dar ÓBte aefior? (Amigo compra casa y pódrAs 
venir). • ,-

CAico.—¿Qué más? ^ , ' 
Vecino.-B. Cirilo, ¿qué te fsfeeed* las obras 

del nuevo hospital y de loe líos en el antiguo, en 
qae el honrado practicante D. A. Gaimaré, se poi> 
ta como un héroe, sosteniendo él sólo nna Ineha' 
eon^el patronato y eon las de la toca, conquista-' 
doras del mismo? ¿D. Cirilo aquí no hayqtté tratar? 

CWco.-^¿Hay más? 
Vecino.—En otra soiré más largo, "reo doy ma-

teria bastante para qne D. Cirilo pueda hablar «OB 
extensión, sin olvidar qae quiero diga algo eon 
respecto á la herencia de nn primer teniente de 
Infantería de Tuy. 

D. Cirilo idime si qnieres más! y si esto áeibe 
callarse. 

Oaenta eon amigo fiel (ann eiendo para andar ^ 
trancazos) que te aprecia 

MXBLÜZA. 

III 
FscMo tercero —Del Campo de Gibraltar. 
CWco ,—iTanto tiempo sin verlel 
Vecino.~Yí se creen por aquí qno la fábrica de 

Orsini había sido embargada como el vapor Cris­
tina, y que, por consiguiente, los artilleros de esta 
sección gaerrillera, hablan tomado las de Villa­
diego para no acarrear más dolores de cabeza A 
ciertos pantos ñlipinos qne se albergan en esta 
región. 

C*»co—Chócala ahí, amigaito Orsini, ya sabe 
mi menda que eres nn barbián, y qne por nada 
del mando retrocedería hasta conRegnir el fin qae 
te propnsiste al emprender la cBmpaOa. 

Así, pues, fuego graneado y á echar á tierra 
cnanto en el Campo de Gibraltar veas tú qne no 
se encuentre bien cimentado y qne ofrece inmi­
nente peligro. 

Vecino,—Ytk te habrás enterado por la prensa 
de circulación del embargo hecho á la eompafiía 
inglesa ferroviaria de Bobadilla á Algeciras, de la 
que es director (ó testBÍerro, que etito último no lo 
he podido analizar) el fío., Morrison, acompafiado 
de sus ilustres coasejeros Mr. Garbarana y el de 
la oroja de menos... Aehl... Aehl.. Oon el fuerte 
Levante qne reina he cogido un trancazo de padre 
y muy sefior mío. 

Pues, como te iba diciendo, le pusieron los pun­
tos sobre las íes á esta vanidosa compañía inglesa 
y le hnn embargaiio basta la popa de un vapor-
cito titulado Cristina, que sirvió Uiia vea para 
remolque de tiros al blanco en Gibraltar y ahora 
venía sirviéndole al hotel fortaleza para solaz y 
recreo de los Mister que se alojan en aquel 
cuartel. 

Chico.—Grave se presenta la temperatura, que­
rido Orsini; pero prosigae, que la cosa merece el 
que echemos una eanita al aire. 

Vecino.—Lo que te digo; qne ha sido embarga­
do dicho vaporcito y hasta se dice que se amplia-' 
rá el expediente da embargo, y quizás, tal vez no 
puedan circular en lo sucesivo carruajes de tajo 
por la carretera del Chorruelo, sin amoyar BO eo-
rrespondieate Matrlcala. 
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MX Anunciador sillo ó Anunciaiorerie, prricdicn-
eh« qns ye la luí pública en los letretei de G-ibral-
tar, Bale por tal motivo rebanando al eitilo de 
loa racfaOB de loa molineros de mi puebla, y diee 
qne aqnl en Eepafia las leyes se tregiTeraan y qne 
obramoa de mala fe caendo ee treta de eompaSlaa 
extr«DÍeras. " ' 

El hombre, zoquete ó lo qne ees, pone elertoe 
ejemplos y haee Wks eomparacloeeii, qne á eien 
legvaa hnelen á pnr? pasteleo, y por lo tanto, no 
m«Tee«n más qne el desprecio y aqneUa del ssine-
te eómico en doa actos, titulado: Una danza maca­
bra enfrt variog micoB de un pai» ya eanocido. 

iOon qne aqní Be obra de mala fó y s« tegrÍTar-
•an laa leyes? '* 

¿Qné qnerla e' pendeaeiero qne va la Ini públi­
ca en loe retretes de Gibraltar, qn« t or qne lea él 
tal vea el tira levita de la eompafiía del fio... Mo 
rrieoD, siga éste siendo en trsmpoeo y campando 
por sns respetos? 

Hombre, ipor María santíüimal, ya qae no saa 
asted ct!paz de mondar nna naranja en ese Pefión 
terrible, no pretenda ahora eortar el bacalao «n 
iSspafia y defender i nna empresa qne no sabe 
otra cesa q«e cometer torpelas y abusar de la no-
bltaa y baena--fe del púbtieo de esta comaro«< 

Bn resumen, fuera de pasteleo y tira Irritae, y 
asi edmo én Gibraltar se prohibe termi«antement« 
Uétarfalunas boéa abajo y yan ai tningar más de 
dBk personaB qne se pongan á eouferencla* en la 
TlírptSblfe», aqní en Espefia ya va habiendo ener­
gía y desde hoy en adelante no tendiáa cabida Í M 
tramposos. i i - • . t , 

T variando la pnnterla. • 
iPoñtA algnien decirnos, qtié remiendo sa 1« ha 

eehádd ahora al kilómetro lv8 de esta línea íArraa, 
para éritar en lo snecaivo la catástrofe treaieBda> 
qtf* ce espera oenrra el día menoi pensado ea 
mqtltll p«1itro«ÍBimo trayecto? 

En (O; icepto do esté Orsim, debiera el ño... No» 
rrlsoB, sin tomar parecer al rnbio y al tritiatfio, 
CKrdenar qne el trayecto entre San Pablo y Gaaeín, 
M raeoHstrajara ccn bases flrmet y sólidas, y d«-
jAbO'dalgraya y rellenes en sitios doade «on la 
l>é<tf'kblarta'ce espera q«e on día so tiagoa iaasts 
larttirUIéaa de Gibraltar. 

¥ftk)%lén debería el Ho... Morrison, sin liaeor 
eiüo al'rubio ni al trlgoeSo, fijarse en qno no os 
jostb qn# edspieadóa qne llevas echo 6 dios afios 
cinsairiBtlo perfectamente en la liaea so ios rsbaje 
do eategotia y sueldo y to los eoloqoa oa'sitio 
donde no tengan más remedio qae pcetontott. la 
dfaairite: > ^ . 

Es asnnto ese qno merece la peaa qne el ño... 
Moirisoá fije ea él sn ateneióa y so evita la eensn-
ro del' púbtieo y la odiosidad qno va acasanlfodo 
8éÍ>oco á poco contra «n rapreseatanito do ana 
edia]^áfiía porver éste débil y no hacer oaso más 
qtto álsaádalaeionee de 'es qao'lexodeaa. "<• 

rTTarhado do-fnéî o graneado y entrando á la 
báyttniíta «n otros asnutos qn? también iatoresaa 
al'f fiblícd! 

¿̂Po4liríli algnien asegurarnos si es cierto, «orno 
uéhléb', qüa en determinados círculos de A'seci-
ntvWTétlnie tirando do ia oreja á Jsr^r 

'Yésga î roüto lá eobtesteeión, porqno no deja 
d<í%ex ridiculo qúief B» susurre qne aparecemos cá­
nidos ]|iOt̂ tíiér itOB teiyga rneata, ignocaBdo «sto 
Ohimi basta hHy se halla ningún etreolo extrali^ 
mitaQo dó li^ drdentes dadas por la-snpeñoridadt 
nfldiéBoi'qmfiadib sé permlliwra barlar>'>Ia iva-
roflá •ijttláíiéiá qhé haĵ  sobre ese««tMBt»> on Aá-
goéírás.' ' •'' 

No obstante, vengan lás masicienot, y eomo 

S lo encontremos irfgún viso do votdad qne 
ttfós ofift) refeMr, ya verán loa m s iaospccbao 

delioiiotl^B cunto bombardeamos y baeotabs bailar 
dél^rbiillW hasta-alfúcerodsl allw. ' 

Al canalla del chato Candeleja ;a le dirá oslo. 
OrifN*, en el simulacro Eueesivo. todo y más 4e lo 
«[4^li'va teéreéleiWo, en'tiaf.propia jet*. . ••>• > 

%;blÍÍéD aciertes tipos lesdemostraromes ^ * 
n^áo^IníÓB á'̂ iHip^ ssccndo á relaeirlodo cnanto 
TMÍí>m,k**"tá dentro d« la'ey. > • i, 

T'tW"Wíco, ordenas loque f i eras á t a ^ e l 

'••• '• • l Y 

{^M.—Vecino de Srgovia: si quieres qn« yo 
caento las barrabsasdas qne me dices ocurren ahí 
sn el concejo, |hse el patatero favor de qnitartool 
antifas y poner ana flimita al pie do las eaartiUás 
4 do la cartBl 

Mira, si qnieras, \9 dsrehaoB ploma, papel y tin­
tero. 

T si tiO qniares, soda hijo; á freír mochaelos ea 
vinagro. 

V 
Yeeino quinto.—Peto Chico, dlle á ese veeinlte 

qne conelnya pronto su eh'arla, qne se me va á ol-
viciar lo qiíe ter'go i)iie decirte de Bilbao. 

C%ieo.—Ten paciencia Gómei, qae pronto te re-
eiblréi áqní tembién se guarda turno; ¿tanto te 
•prieta lo que t<enea qne decir? 

TscMO —81, Chiio, sí; parece ser que la circnlar 
que el Sr. Gobernador ha dado para perseguir la 
blaefeniiai no r ŝa en la Albóndiga monicipal, y 
digo esto, porque a^li-te jura atrosmente, y ápre-
léiiei. del municipal, y éste, qne parece que está 
aletargado, no multa, ni dice nada. Comprendo 
qoo reniegue un cualquiera porque le haya» ro-
b|do treinta cántaras de vino en el tránsito, pero 
-l»HU9femar como un borraeho ó carretero, no, hom­
bre, no; ipor vida de SaaCVmeljSefior municipal, 
no debes permitirlo; si no tienes papel de multas, 
eamplo con la eireniar del Sr. Goberbsdor; todos 
los juradores & dlf posición de él; con que enidadl-
tOt qne ya eabes y lo oyes que se jara mucho en 
ese recinto. 

T ahí tienes tú, chinel. lo qne son las cosas; tu 
amignito Ladraondo, no jara más qne interiormen­
te, y en vaRCuenee, cnendo sale de las eesioneR, en 
Erandlo, ó le pilla nn carabinero con Is bt-tella de 
aceita, vino ó agna, y cnanijo se cree él qne le 
signe uno de arbitrios munieipalrs 

Pues bien, sefior munieipal; saque ese algodón 
qué llfcva en los oidos, y sin distinción de clases, 
ni personas, enmpla con lo mandado, qne es per­
seguir á los blasfemos. 

CWco.— ¿Y eso es lo que tanto te aparaba? 
iVérdad esl hay que reventar á los qne blasfeman. 
¿Qné m«í^ 

T«c«»io.—También quiero decirte, que no eo-
noseo bien el reglamento de la goardia moaici-
pal, y á petar de la cneva reglamentación no fnn< 
cioBcn los cabos por igual; mientras Ice de la se­
gunda comienia, ceficres Bilveetre y Mato, mar 
tháá y hf een marchar con orden en todo, y mqy 
principaimecte en saber disticgnir y multar, no 
parece 1« tacado así al catra noéturno 8r. Ooneei-

ro, mientras que los primeros quiera, qne sus 
subordinado tangán valor snfieieate para respoa-
der de sus actos, sin poner de pantalla á ellos, en 
lo que se refiere á maltas y demás, se dies de el 
CoBCBiro, que ésts no quiere que los serenos eo 
bren multas, aanqoe laa impongan ellos, sino solo 
él y de noche, aunque hayase paesto el sol. 

Y Coa respecto á saber distinguir, se estremece 
cuando tiene que habérselas son tin trasnochador 
de levits, más si éste as de IBB obras del paerte, ó 
de alguna alta dependencia. 

La justicia es igaal para todcs. 8r, Csncftiro, y 
por hoy, panto y soma, |me entiende nsted? Oon-
qne á quitar murmuraciones y evitar que los tere-
nos tengan qne visitar al 8r. Moatajo. 

Chico.—Hay más qne ehlsmogiraflar. 
Vecino.—Bí, hombre, (digo chico). 
Que como te dije, las comisarías funcionan con 

acierto, y que á pesar de lo que diga El Liberal 
qne no resaltan, lo qne es pf naba evidente, que oa 
Bilbao no se muevb una psja, sin qae tenga| co­
nocimiento el digno jefe de Ja guardia aannlcipal. 
Macho trabajan los cabos, pnss cada hora tioaen 
qne dar ol parte á la eeatral |oo son pasoslosq ae 
dan al sabo del dial Mucho trabajan y moy con. 
tentos eon la nueva oiganfiación. 

IiOs dé la polllsía de seguridad,' sasdio aaéiáicóti, 
dos ó tros han caído «nfersaos, y los denás llevan 
la misma marcha. iQae son pocos, 8r. Adsuarl Está 
muy feo qué él sabicspector tenga que comer en 
la oficinSi y «fue loa indivldoos repartan papeletas 
do quintos^ eitacioaee d«l Juagado y de la Aadten-
cia, oméa de otros asuotos militan s¡ ao falta más 
que el hdspitol, lasslasrlcerdia y el asile de sordo-
mndoB, «wndSB sas cllcsalares para-que también 
las repartan. 

Qne soB pocos, qne ao doscansaa, que tieaoa 
qéte* dormir, fijese ea esto, Sr. Adsoar, que son tres 
los enfaraaos. 

Mny bien,.Villamer; bien, Káflcs, y requetebioa, 
m'uaiétpal distinguido, así, duro con ellas; dinco 
estoVpO'r^atfeon aaotivó de nn sotierro en'la ealle-
ds San Fraosiaso, so bailaba ésta Iteoade leandrae < 
y entro esres yateracos laahicisrea desplegar á la 
Coiairtría, dé'nde ^ s r e á multadas; poro otras 
abnosoioDet aUty ^Hgaron an puntoado hoiata sn -
paloasar, 

CA'ss.—¿Naves, élómex, que me entra suefio, qne 
BiojiaM á así lo qno á loa do la judicial, qus traban 
jo mucho y qae... aeabe«? i 

Yoeino.—]laesp,solo ts «oy á decir que la sesién 
manieipsl dlil otro m'éfCólss, faé deaastrosa, CRcan-
dalOMpeoMOtsaestléa de'AaUdere; q^elos libera­
les de eemeheut, mtOB qdo vaelvali los aasionalis-
tas, baa votado la fiesta del 2 de Mayo, y siendo 
apoyadle por los ssabasTeros concejalea soeisllstas 

Qaé cutahíM!, Oarratero, fiüea -te ha visto y 
quien toYo. ' - ' '" 

La de osta miércoles, también como todas, dis-
tingaiéadoso al Toledano socialista Pereaagaa; ao 
aae extrafia, la taberna de Balido va á meaos. 

También qnieroqm sepas ^ e ' h a y abes admi­
nistradores do casas, «no so ens^fita contra Ios-
vecinos, pero tapibión buscaa la mala, idoa de va­
lerse del aBóaimo pira dosacreditar á hijos do fa­
milia honrada, miúqne stan'pobrea trsBdedores de 
periódicos; si faera et administrador que me sn 
pongo, lo ponía verde. < • 

T para terminar, to diro qoodos: re^rteri do 
salones, no sé si de MlraTllla é Lagaña, se dieron 
do bofetadas y palos, cosas de tairiqutta entro 
ellas; y para terminar la tuncióa, fecibió doa ekn-
Ma$ del espada Oaldorén ol amiga)f«fd«fdN. 

MANDSB QdiaK 

wmmmmk mmmkfin 
^ • • j't •;': . — . , , . . j . v • • ; , . — ? • 

fatras, |rlr«s, aurtM, «I seiiór AdnlBlstrador 
M« KK, FI7SIL,. A %mm «•••YaelABOi^ «•••a|>«&a4 
•••> fitJlUt <I*I pcrl«dlc9. %iic H* icncjwM m»t>rm-
tmrion i>as«<i«« por «ttaiétai dsl katUtlo,'y »•••• 

Frechilla. Owrasponsal. Abonados 8 pesetas; 
fomentado ol paqneta. ^ 
'. Cebreree. J. B. A ese seflor administrador so lo 
.̂ mandan ios qne pido. 81 áae es el de nsted, bns-
¡qnsa otre nneVO Bateilptor y enpas. 
' Cabo de Benavante^ M. T. Fin Noviembre «OS 

Oastrocontrigo. J. Syit. Fin Sn^ro 901. 
Niivas del Marqués. Corresponsal. Abonadas 

6 43 pesetas. - • 
Vega de Valdetreaeo. Idom M. 4,80. 
Sateiro. Id»mid. 8,40. 
Beasain. Irlem id. 7. 
Barrios. ídem id. tO. 
Vergara. Idemfd. S80. 
Casatejada. ídem idi 3,K. 
Valencia de Don Joan. ídem id. 8. 
Malpartida de Cáceres. L. 8, T. Fin Diciem­

bre 908, 
Mk'e%óetí. TS, M Remitidos números; el pagoon 

libranza df 1 Giro Mutuo, 
Arttenn. L, Cf. Fin Enero 904. Remitidos nú 

meros, y al amigo M. gracias. 
Calahorra. Corresponsal. Abonadas 6 pojetas. 
Vega de Oarriedo. Y, R. K, Fin Febrero 904. 
VlUaverde de Truelos. M M. No han venido á 

satisfacer su susoripeíón. No desconfíe, que hay 
Provideaeia. 

Valdegango. J. F. Fin Enero 9ú4. 
Mora de (EoJedo. P. F. Fin Abril 904. 
Torre del Burgo. A. F. Fin Enero 904. 
Heras. B. R. Fin Diciembre 903. 
Airaba! de Portillo. B. P. Fin Enero 904. 
Pina de Ebro. J. 8. Y, Rpinltldos doa números 

extraordinarios; manúe como gaste. 
Ovejo. J. S. G. Se le vuelven á remitir números, 

ÍBCIDSO extraordinarios Él rata de esa debe usted 
conocerle. ' 

Tnbar. J. S. Mensualmente recibiré la liquida­
ción; primeros de mes me remite fondos sin falta. 

Vitoria. Corresponsal. Abonadas 26 pesetas. 
Riera. J. R. Fin Octubre 903. 
Osorno. P. del C. Fin tnero 901. 
Cabezón de Cameros. F. 8. Fin Enero 904. 
Uneastillo. F. P Fm Noviembre 908. 
Sotodosos. E. S. J. Cocfortnes. iQae aprove-

ehadleot 
Villanneva de la Serena. J. Ch, Fin Diciem­

bre Wi. 
Sarria. Corresponsal. Se le mandará nota men­

sualmente. 
Burgos J. M. E. Recibida suya. Conformes. 
Vitlgttdino. M. de la O. Fin Enero 904. 
Albarca. G. 8, G. Conformes. No será nsted 

desarmado. |No faltaba másl 
Bafióbaree. J. M. B« le han remitido los núme­

ros. Kl 10, se le volvieron á remitir. De todos 
modos gradas pbr en aviso, pero repite que salón 
polataelmento. 

XJ»! IL. 
Almeida do Sayago. O. A. P. Servidos números, 

haga propaganda. Solo KL FDSI' dice las verdaiiss. 
Ñoya. Oorrssponsa'. Abosadas 11 pesetas. Cum­

plido sa eneargo. 
Chsrta. Gorrosponsal No dejará UEsted de eoBO-

car ea esa, otro amigo qae ec encargue del pa­
quete. 

B<iilo. F. E Está anotado fin Diciembre 903. El 
cAtce se equivocó al avisarle. 

Manresa. rerresponsel. Aumentado paquete. 
Villalou. ídem. Abonadas 3,75 pesetas. 
Garrovillas. Iifem. ídem 6, 
Ceuta. ídem. ídem 8. 
Tudela de Daero. ídem. Id*m 3 2S. 
Cirauqui. G. L. Remitidos números do propa­

ganda y anotada snssripción. En esa y Malarn, 
pnede hacernos más Buacrlpeionei;. 

Sflgevia CorrcepoBsal. Abonadas 1,06. 
Moral da Sayago. A. P. Fin Diciembre 903. De 

aqal sele eon puntualidad, y mandamos números 
de propaganda í esos pnet^los, ineiupo al peatón. 

CNsbreros. F. B. B. Fin Mario 904. Haga propa­
ganda, ge lo reBaitiiánaúiaeros. 

Toro. Corresponsal. Abonadas • pesetas. 
Burgos. ídem. Idesa 12K. 
Rtbagerda. B. B. 8s le remitirá á nsted nno. A 

Tillaseea, enatro. A Ribatejada, ano, y se lo ea-
vían^os'«OédigOB^}«Btedse encargará de estas 
seis sassripeloBOB. 

SoterraCa. M. P. Fin Enero 904. 
Andorra la Bella. J. R ídem id. 
Gállstaado. IrM. Kéeihida lasuya. Conformes. 
Aldehnlas. C.O. del A. Fin Abril. Seaaitidos 

niiieroB. 
Scngtesa^ P. A. Fin OMnbre~90S.Ta sabe qae 

80 l o aprosia. 
Urratilla. A. O. Fin Noviembre tS8. 
Blaueafort. J. B. R. No serás desarinado, fasi-

lerodO'mi rida. SI shlee'os qaisro á tí, á P. I. y 
al Touorablo X. M. XI Almanaqao, faé el primar 

i número dsEaero. 
í ATcatá la X«al. Ooráisponaal. Abonadas S80 
ípoBStas. 

Cara vaca. Idam, íd< S id. 
Mostoiro. M. M. Fiñ Diciembre 908. 

I Gsvía. E. P. F. Fin diciembre 903. El oseado 
de »a sarta os pvoeioso. Como buen faailero y lo 
prneba mandando la fajita. Al de Mostoiro ae le 
olvidé. 

Ooi'dmera.-̂ J: F. P.'Krté'OsbnHne,' tamltiéa ro-
miit>&ja Kosibidaa 31 posetss. A. D. A. M. enes-
tión de orejas. So le essriblé correo. 

Kaitelan. L L. Fia Octubre903. 
Pifiare jes. M. O. Fin Kkisiro904. 
IteaojarUo. F. T. T. Fin id. 904. 
Oarenas. F. O- Fia Diciembre 90S. 
I^éhOBatlapallaaiKÉ. J.VWÍa Ehéro 90i. 
Jarais do la Yoga. Ai. A. Itsmitldbs números; te 

Novismbre 9(Xt. 
T<>rrnbla. F. MrFla Snoro 994. 
Ofiata L. U Fin Dioiémbro «Ot. 
Ciato. K. S Fin Dieiomi>re 994, IMS dos abona 

das por al basn amigo D. D. 8 
Fuenteliants. D. M. Fin Fetkrbro 904. 
Osado la Yoga. Fi'A. K.yrr.aB ídem id. 
Granada. Oorrospoasal.AboimdaB 6) pesetas. 
Torremocba del Oa apo. P. D. En el numere an­

terior ya 80 lé abonaba Bnscripsióii. Se le romite 
número qae le ha falt&do. 

HeUÍD. Oorret^ea^fl.Blfi de Enero se \o abo­
naren 9 pesetas; fbé eqttiveeaeión cajistas, 

OuetaéB. r . de')a B Fia Febrero 904. 
Cuenca. B. M ídem id. 

\ Caspa- aorre«Mnial, Abonadas 18 pesetas; salo 
ol sábado, 

Q«HBéNiste.̂ I.̂ M Sohsrá onmtenda terminada 
{aja impresa; 

Oolomera. E. 8. M. Fin Enero 904.—C. P. M.* 
Fin Bo¿to'994. - S. X. X. Fia Xáeró 904.—J. X 
Fin Diciembre 908.—1. L. Ideaar Íii.-^ J. O. ídem 
Ídem—M 81. ídem Id. 

Oiadad Réai:̂  CorresponW. Abonadas 6 pesetas. 
Ohitraénigo. ídem id. 3,48. 
Osrvwsi ídem fdi S Sá. ' 
Lerma. ídem Id. 11,68. 
Liaares. ídem id. 2,85. 
Vigo. ídem id. 8. 
AvUa.Idem id. 19,10. 
Plaaeneia. ídem id. 6,SS. 
Ylterls. Ideta id. 38. 
Tudelsi Idum-íd. 6̂  
FoBtavadra. ídem id. 4,60. 
Rianjo ídem id. 1,30. 
üjo. I-iem id. ^. 
Herrera do PÍBaorga.iIdem id. t. 
Bstella. ídem id. 15. 
Maanecos. ídem id, 4.89. 
La UaiéB. ídem id. 3,38. 
Mieras. ídem id. 1,&0. 
Almadén. ídem id. 2. 
Fitero. ídem id. 0,91 
Zarageca Idflm Ui 15.60. 
Brihaega. Ilem id. 840. 
Avila.iB. G. R. Anotada saacripeién de D. U. P. 

de Herreros <de Bnio; puede entregar su importe á 
naeetro eorrrspon al en esa ó girarla; como guate. 

Rosal. J. O. Fin Diciembre 903. 
MOrélla A i « . Fitf AigOsto 904. 
TorrCvieja. Correspotfsal. Abonadas 3 pesetas. 
Condeleda. 8. O. Terminaron Fin Enero 908; so 

le mandará nno; asi estamos todos los que estu­
vimos en Cuba, sin cobrar y sin esperansas de 
ello. 

Caldas. Corresponsal. Abonadas 10 pesetas. 
Btdajos. ídem id. 7 pesetas. 
Pontejos. I. I. C. Fin Agosto 908. Necesito más 

suí'criptores en ésa, amigo J., y ueted pnede hacer­
los tomar EL FUSIL; eegairé remitiendo números 
propaganda. 

mKsammasammmmgBSsmmmmmmmi-
Villaverde. A. H. F. Ya hamos dicho varias veces 

qne BO admitimos eadque» eomo suscTiptoree. De­
je usted de ser eaciqae y »e le remitirá EL FUSIL. 

Parla. F. O. Fin Easro 904. 
Lacena. Corresponsal. Aamontado paqnete. Re­

mita saldo per Giro Mntao. No conosemos casa 
que temí letras sobre esa. 

Valencia. 3. G. Recibida la soya, gracias, se 
eumpUráa encargos, 

San Jorga. F. N. Acotada snscripeiÓB. Gracias 
y á meter FuaiiBs hasta en la éltima aldea. Todo 
depende de los buenos amigos; hagan propaganda. 

PARA eONTAUECIENTBS 

PERSONAS DEBiLES 
Es el aaejor tónieo y nutritivo. In^^petesda,' m«l« 

digestiones, .dieniia, tisis, raquitismo, etc. 

OAll'ÜB PEPTONIZADA 

rJSPTQJÍA DE L S C H l 

Fimseia: leen, 13; ? i^rattm: Sraiaia, 5.1ijni 

IWÜERA CAMASm 
LA UmiTÁMriMtA PAliAlirarTM 

Un ttk tnuM para nim, eastalo y aagra. 
N» MHMta, «luna, si Mtar»r«a «i p»l», D»1t« la 

eaMa,̂ teÍMl& â ««AuiMI* y M U îéUM 4* la ea-
t—i» —a n «ao rban* «t f«l*, pAners* «osaiétie* 

y ^MMáé; i lm !• mákmtl faim la bmrlM y •• k»v 
••Mrilmá 4* lavar aaUa «I |MIS, MM* mmeai» ••• b 
mayOTia i» la tliatuaa kasta kay «MMaiéas; M m*-, 

A ÍM 'fMW laiaatM <« afh«a4a y ••• aaa Mía 
1 'S'li.í*** •• •^•' <"• " *"•*' •• •••' H"M"M8 
iS<n4 »t iaMMM ua UM. 

nMa «Bijnuw*, %9» iara •««• alo, t jHBtas. 
••|fft*^M<; MnM, MrtifiM4*, * MMÍa». Pac* «a 
MÜ 4 Mi* d« ««(TM <• » é M «iatiBiM aa*. Ps-
fH» *m mM.m Mnaa, WB *, M ptas. fcnua. . 
ranuder Vrantfano Oanait: PMMiPE, 18, limiil 

; 

iHTIUiS UU PftinSltl 
üalsM «oa eeaiwaaD y Baataiao la vista, awtbailM por 

loi Btái afSBuulo MKoSitu; tos venée al nareJÉtaSó ifsÁo 
~ ~ ~ AramO, U y H. MadrM. S« -irwlea: U»gS3S-

1N*m de vtfMola, U (PasayloSoi. 
da f$M «ristalas i praa^, y oa aleado aa-
^ '̂ térMt>é di «•ere. tm aaVlaa pac i' 

:á¡MBBB3as daa MBUM 'BMlB -aMMadM y la* ana, 
buat* «¡tfaolM de blmtaria j tfpttea. viada mét 

, Hadñdl 

Toda OBfeisaédad eréalea ó transitoria es cara 
da sin moverse de sa éaüa ol paciento. EseríbasO 
á JVAN gANOaSS BBRJHABB, en TffllA (Jú-
met̂ iO* V>^ inipraia i^rotís. 

J'"XáJj¡ÁÁáAAJJiAAAAAA^JAjíAAAá^r 

V & SAH P A » I . « ( B l t A S I I . ) 
k̂  | r « « « | e i é/VS ««setas 
^ Para faqullias de agricuitores que vayan á 
k. establecsrBO én aquella Colunia, donde tio-
^ non á sú disposlelóa todo lo necesario para 
^ vivir con desahogo, hasta recoger los frntoo 
>. j. de sus primeras cosechos, gsrAutisado per 
''"̂  el gebierso de aquella Re-úblieá, 
í 04 faéilittfta pasajee'paFa todos loe paer» 
k tos do Amérie*) á prsaies eeenómieos. 
^ Birlglrso ooB selles para contentar á don 
^ eANIÍIB9~ DALAtMA, PhBeo < o Zorrilla, 
k «a.-^VaMadoli*. • 

>rrrrrr^wrrrrrrrrrrr AAjr AjT^jr 

CONSUIL.TAFtL.Ot 
Soy 0eróaimo Oareía, de prof ¿sióa sastre, en el 

TomelloBO (Oindad Real): me hallaba á las paer-
tas de la muerte; en Msdri^ se trató de extraarme 
un riSÓB partt facilitar la orina; con ten triste re-
solución ms volví á mi caî a nin rer operado, eon-
snlté eon D. Joan Sáashez B«trn>ibé, qae ha'hitReB 
Vei-a, de la previneia de> AlUi«ría, me paaoplaay 
me hallo útil para el trabajo, sólo nüat-áo lo por él 
mandado 

Agradecido y por bien de la hnmanidad lo pn-
blieo'á «id costa en este vaáente Be^anario. 
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LA AGRICULTURA INDUSTRIOSA 
noT-ista sejoaa-naJ, dedicada al estudia d© los intereses a.grlcolas 

y foxneipito de Jas pequeñas iná.ustrias 

So pablioB todos los sábados, on buen papel satinado, eon 16 páginas en foUoilnstra-
dsiB con grabados^ explicando todos los adelantos modernos referentes á la agrioaltur» 
y k las indnstrias q«e pueden explotarse on pequeña «saala, eon aparatos de poeo precio 
6 con sólo los ntonsilioB domésticos. 

Se oBTía un nímero de muestra A quioa lo solicite do la Administración. 
La suse'ripción sólo cuesta 5 (lesetas «ada semostre. 

• • • a t e «orrlaBi* «oai el Baae* de BapaSm 
nwumrA MOBunia, OAém, 4. 


